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Las escritoras españolas de novela corta que aparecen en 
estos catálogos son María de Zayas y Sotomayor, Leonor 
de Meneses Noronha y Mariana de Carvajal y Saavedra. 
Las tres autoras vivieron en el siglo XVII y publicaron sus 
novelas en ese siglo.1

En este libro analizaremos las ocho novelas escritas por 
Mariana de Carvajal, partiendo de la idea de que sus tex-
tos pueden ser leídos desde el presente como un manual 
de usos amorosos y conductas modélicas femeninas, del 
cual las mujeres lectoras de la época podían servirse 
para aprender a ser “damas buenas”, según la ideología 
imperante (contrarreformista) y los preceptos sociales 
derivados de ella.

En el siglo XVII la sociedad patriarcal reprobaba la incur-
sión de las mujeres en ciertos ámbitos tradicionalmente 
considerados masculinos. Podemos decir que la escritura 
en general, y la escritura de ficción en particular, era uno 
de ellos; por lo tanto, las escritoras de ficción resultaban 
transgresoras, pero además algunas plantearon en sus 
textos (en especial María de Zayas) la defensa de la mu-
jer, su derecho a educarse y a ser considerada igualmente 
capaz que el varón, lo cual tampoco era demasiado fre-
cuente en aquellos años. Interesa entonces conocer más 
de cerca a estas mujeres singulares y, si es posible, com-
prender las razones que las llevaron a ser disidentes en 
ciertos sentidos.

Asimismo, es importante analizar las razones históricas y 
sociales que, de alguna manera, llevaron a la mujer escri-
tora del siglo XVII a elegir ciertos géneros literarios y las 
características sociales y culturales que tenían en común 
las escritoras de novelas cortas en ese siglo.

Al analizar cuál era la situación socio-cultural de la mu-
jer española en el siglo XVII y sus posibilidades de acce-
so a ámbitos tradicionalmente reservados al varón, y al 

1 En el capítulo dedicado a la novela corta presentamos un recuento de la 

vida y obra de estas escritoras.
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mostrar las pautas histórico-culturales que posibilitaron 
el surgimiento del orden social existente en aquella épo-
ca, pretendemos dar cuenta de cómo se construye social-
mente la subjetividad, que en gran medida se basa en la 
elaboración de imágenes y autoimágenes, en tanto que la 
identidad de los individuos aglutina el conjunto de per-
cepciones que cada persona tiene de sí misma y que los 
otros tienen de ella. 

En este sentido, los modelos de mujer que elabora y di-
funde por diversos medios la sociedad de cada época, 
contribuyen en gran medida a la construcción de esa sub-
jetividad, pues le marca a la mujer su modo ideal de ser, 
es decir, lo que socialmente se espera de ella, y si tenemos 
presente la importancia del honor y la honra en el siglo 
que analizamos, entonces nos percatamos de la importan-
cia que para la mujer de aquellos años tenía el hecho de 
conocer y tratar de seguir esos modelos.

Como premisa fundamental, es necesario tener presen-
te que las diferencias existentes entre mujeres y hombres 
muchas veces ocasionan desigualdades. Esas diferencias 
obedecen al peso que la cultura ejerce sobre cada indivi-
duo en particular y sobre la sociedad en general: es decir, 
no obedecen a esencias. 

La sociedad da sentido a ese “ser mujer” o “ser hombre” 
y existen evidencias materiales que dan prueba de ello, 
pero, además de las distinciones fisiológicas, y sobre la 
base de ellas, se construyen distinciones psíquicas, socia-
les y políticas. Así, esta construcción de sentido está jerar-
quizada y mediatizada por discursos sociales y políticos, 
entre otros; pretendemos entonces dar cuenta de cómo se 
construye socialmente la subjetividad. 

Las imágenes de los sujetos, tanto las que tienen de sí 
mismos, como las que el otro (hombre o mujer) tiene de 
ellos, no son fijas, sino que varían con el tiempo, así como 
varían los sujetos en los diferentes momentos de la his-
toria. Tales imágenes son el resultado de una compleja 
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elaboración social que, a su vez, está condicionada por 
un orden preestablecido, el cual es resguardado por las 
instituciones culturales y sociales. La subversión de este 
orden suele comportar un “castigo” social.

Así, cuando en estas páginas me refiero a textos femeni-
nos, no quiero decir con ello que en el sujeto haya alguna 
“esencialidad” que corresponda a masculino o a femeni-
no. Lo que es fundante es la diferenciación de los sexos 
gracias a su lugar en las prácticas sociales, en la produc-
ción de una sociedad. Lo masculino y lo femenino no son 
adjetivos invariables ni sentidos eternos atribuibles a de-
terminados sujetos, tampoco implican valores universales 
o inmanentes. 

Históricamente, el hombre ha pretendido poseer un do-
minio casi absoluto sobre la mujer, lo cual no es gratuito 
sino que obedece a causas específicas: “Dada su condición 
de reproductora, apropiarse de la mujer es apropiarse de la pro-
ductora de productores y, en consecuencia, es también la primera 
ex-propiación.” (Saal, Frida, 1991:32)

La subordinación de la mujer se da prácticamente en to-
das las sociedades. Independientemente del campo en el 
que se desenvuelvan los hombres y las mujeres, la labor 
masculina siempre es sobrevalorada socialmente. La mu-
jer ha tenido que hacer un doble esfuerzo para ganarse 
el respeto, la admiración y la valoración de su trabajo por 
parte de los otros, tanto hombres como mujeres.

Estas circunstancias tienen importantes implicaciones en 
la forma en que se establecen las relaciones de poder en 
la sociedad, en sus formas de ejercicio y en las formas de 
dominación, opresión y sometimiento. 

Es necesario señalar que la cultura occidental se funda-
menta en la existencia de un discurso patriarcal basado 
en el Verbo-Logos-Dios, que ha otorgado al varón la voz 
y la palabra: Dios Padre creador del mundo por su Ver-
bo, transmite tal poder de la palabra, en el nivel de lo 
terreno, tanto al padre fundador, para que instaure así su  
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ciudad, su ley y su familia, como al artista, perpetuador de 
fama y memoria. Este discurso falogocéntrico constituye 
una especie de encierro –construido con palabras– para 
la mujer y para el hombre también, pues ambos deben 
comprender y asumir la lógica del sistema patriarcal que 
tal discurso encierra; de no hacerlo, podrían ser vistos y 
asumidos como seres marginales.

En este contexto, ni hombres ni mujeres han tenido la 
oportunidad de autodefinirse, de modo que las definicio-
nes de la masculinidad y de la feminidad han sido elabo-
radas sobre la base de la lógica patriarcal. Por otra parte, 
las instituciones sociales (la Iglesia y la Corona en el caso 
del siglo que aquí analizamos) que definen los modelos 
de mujer, han sido manejadas tradicionalmente por hom-
bres, de modo que la mujer no interviene en la creación 
de esos modelos femeninos y debe limitarse a asumirlos 
como propios para ser aceptada socialmente. 

Sin embargo, la relación hombre-mujer no puede conce-
birse como una relación simétrica en la que ambos se de-
finen mutuamente, pues en realidad no podemos decir 
que exista el (un) hombre o la (una) mujer claramente 
definidos, sino que existe la posibilidad inacabable del 
juego de relaciones que se establece entre ambos.

La mujer cuyo texto aquí analizamos vivió en una socie-
dad dominada por esa lógica patriarcal; por ello, en su 
época fue transgresora, en tanto que se atrevió a trascen-
der el ámbito privado para escribir y publicar, no cual-
quier clase de texto, sino textos de ficción, lo cual, como 
veremos más adelante, resultaba aún más atrevido, ya que 
la sociedad patriarcal de aquella época consideraba que 
tanto la lectura como la escritura en general, pero muy en 
especial la lectura y la escritura de ficción, representaban 
un gravísimo peligro para la mujer, ya que por su “flaca 
y débil naturaleza” no era capaz de discernir los peligros 
“inherentes” a los textos de ficción.2

2  En el tercer capítulo analizamos este tema más detalladamente.
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No obstante, Mariana de Carvajal, a diferencia de una au-
tora como María de Zayas, no denunciaba en sus textos la 
subordinación de la mujer ni reclamaba para ella ciertos 
derechos (tales como el acceso a la educación), pues lo 
que hacía más bien era reproducir los modelos de mujer 
casta, pura, honrada y obediente, aunque sus heroínas 
eran mujeres inteligentes, muchas de ellas con cierto nivel 
educativo. 

Las novelas cortas aquí analizadas no se asumen como 
textos homogéneos y sin rupturas, cuyos planteamientos 
puedan considerarse representativos del pensamiento y 
el sentir de todas las mujeres españolas que vivieron en 
el siglo XVII. Por el contrario, asumimos que, por el he-
cho mismo de escribir, Carvajal se apartó del común de 
mujeres de su época.3 

Por otra parte, sabemos también que las escritoras del si-
glo XVII constituían una especie de élite, pues poseían un 
nivel educativo bastante alto en relación con la mayor par-
te de las mujeres de su época (y aún de muchos hombres) 
y pertenecían a la aristocracia media.

La novelista Mariana de Carvajal se detiene a analizar un 
elemento concreto de la compleja trama de relaciones so-
ciales: la relación hombre-mujer (en especial el tema del 
cortejo), la cual contribuye a conformar la identidad del 
sujeto (tanto hombre como mujer) en tanto que la subjetivi-
dad pasa por la imagen especular en la que se reconoce a sí 
mismo y espera ser reconocido por el otro. Es una imagen 
que el espejo le devuelve, una confirmación que le da ese 
otro sujeto que lo sostiene, lo define y acepta como sujeto.

3  En el caso concreto de María de Zayas, conviene señalar que esta autora 

no se limitó a “escribir”, sino que salió en defensa del “ofendido y vilipen-

diado sexo femenino”, acusando a los “despiadados hombres” de ser la 

razón de las desgracias de las mujeres. Por eso Zayas ha sido considerada 

por muchos críticos como una autora feminista, aunque Lola Luna seña-

ló la inconveniencia de aplicarle este adjetivo a autoras como Zayas, que 

vivieron y publicaron en una época en la que aún no se había acuñado el 

término “feminismo”. Cf. Luna, Lola, 1996.



�  7  

En otras palabras, a partir de las diversas dimensiones de 
las relaciones sociales que establezca, el sujeto construye 
su imagen de sí mismo y recaba la información necesaria 
para saber qué imagen tienen los otros de él. En las nove-
las de Mariana de Carvajal se construyen múltiples imá-
genes de las mujeres y los hombres del siglo XVII y esta 
autora lo hace, inevitablemente, desde su posición de mu-
jer, lo cual implica que adopta una perspectiva particular 
al abordar temas relacionados con la situación social de 
la mujer de aquella época, cosa que no solía ocurrir en la 
literatura escrita por hombres, solo que en el caso de Car-
vajal, como hemos señalado, en gran medida reproducía 
las estructuras y los modelos de la sociedad patriarcal.

Muy importante señalar que el acceso diferencial del 
hombre y la mujer a la escritura se explica acudiendo a 
causas sociales y políticas. La “exclusión” de la escritura, 
de hecho, no sólo afectaba a las mujeres, sino en general 
a las clases subalternas y trabajadoras. La capacidad de 
enunciación pública, de producción de textos, exige dis-
frutar o poseer una posición de enunciación, que Michel 
Foucault ha enseñado a percibir en términos de poder. 
Producir textos públicos es ocupar un lugar social y simbó-
lico que, durante mucho tiempo, estuvo vedado a amplias 
capas de población. 

Cuando las mujeres comienzan a acceder a la escritura, a 
ocupar ese lugar simbólico y de poder, lo hacen parcial y 
selectivamente: algunos discursos (las cartas, la escritura 
que afecta las convenciones de la escritura privada, como 
el diario) se consideraron más propios de su condición o 
más afines a su naturaleza. Determinados temas o géneros 
eran más decorosamente atribuidos a las mujeres, cuya 
posición social era también determinante: las monjas, por 
ejemplo, tuvieron un acceso simbólico al lugar de la escri-
tura –y especialmente de la escritura penitencial o de los 
géneros testimoniales– más temprano y hacedero que las 
seglares, y, entre éstas, el estado civil y la pertenencia a 
determinadas clases, fue determinante para entender su 
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capacidad pública de acceso a la escritura. Más adelante 
analizaremos en detalle estos elementos.

Como ya indicamos, en las siguientes páginas analizare-
mos las novelas cortas escritas por una mujer que escribió 
en el siglo XVII español, pero desde el presente y desde 
una perspectiva inevitable: mi perspectiva de mujer, la 
cual corresponde a un proceso de socialización particular. 
No me es posible hablar desde otro lugar.

Confío en que esta investigación pueda contribuir a un 
mejor conocimiento de la situación de la mujer española 
del siglo XVII y sus posibilidades de acceso a la educación, 
la lectura y la escritura, así como de las conductas modé-
licas femeninas que proponen los libros morales escritos 
por hombres (eclesiásticos y laicos) para mujeres.

El estudio de la obra de Mariana de Carvajal, autora de 
novelas cortas cuya obra ha sido poco difundida y menos 
estudiada, quiere también rescatar del olvido los textos 
de una mujer que, en alguna medida, fue transgresora en 
su época, no tanto por los temas que abordó en sus nove-
las, sino más bien por el hecho de ser una madre y ama de 
casa que al enviudar se dedicó a la escritura, lo cual era 
poco común en aquellos años. 

El análisis de las conductas modélicas femeninas y de los 
usos amorosos presentes en las novelas de Carvajal, nos 
permitirá además acercarnos al tipo de relaciones que se 
establecían antes del matrimonio entre los hombres y mu-
jeres de la preburguesía urbana y de la nobleza, así como 
a las conductas paradigmáticas de la mujer en cada uno 
de sus diversos estados: doncella, esposa, viuda o monja.

En el capítulo II, titulado Mujer, educación, lectura y escri-
tura en los siglos XVI y XVII, estudiamos la situación socio-
cultural de la mujer (europea en general y española en 
particular) en los siglos XVI y XVII: su acceso a la educa-
ción, a la lectura y a la escritura y, en general, su forma 
de vida. Además, analizamos, sin pretensión de exhausti-
vidad, algunos de los manuales escritos por moralistas y 
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dirigidos a la mujer, en los que se aborda la cuestión de 
las lecturas más adecuadas para ella.

El capítulo tercero está dedicado a la novela corta espa-
ñola del siglo XVII: es su propósito esbozar el contexto 
histórico-literario que permita explicar mejor qué signifi-
caba escribir “novelas” en el siglo XVII. Nos ocuparemos 
muy especialmente del caso español, de los orígenes, los 
antecedentes, las características del género y el público 
al que estaba destinado. Asimismo, presentamos la bio-
grafía y las obras de las tres autoras de novela corta del 
siglo XVII. En el caso de Mariana de Carvajal, también 
damos cuenta de la relación de sus obras, de las ediciones 
y reimpresiones de sus novelas y del estado de la crítica 
contemporánea sobre su producción literaria.

En el capítulo cuarto estudiamos las ocho novelas de Ma-
riana de Carvajal y Saavedra, partiendo de la idea de que 
constituyen una suerte de guía de comportamiento, un 
“galateo” de usos amorosos y de conductas modélicas feme-
ninas que permitieron a las lectoras del siglo XVII apren-
der y asimilar los patrones de aceptación social. Además 
analizaremos las características estructurales más notables 
de la obra de Carvajal y, en particular, el marco narrativo.

Por último, incluimos el apartado de conclusiones.
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